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			«Cuando era joven, creía que los pintores de casas pintaban casas».

			Frank Sheeran, El Irlandés (2019)

		

	
		
			Dieciocho años antes

			—Aquí lo tiene, jefe.

			—Ya era hora.

			El señor Jo observa impasible el rostro magullado del hombre al que acaban de arrojar a sus pies. Alguien le ha atado las manos a la espalda, y la sangre le gotea por la sien y se escurre hacia la moqueta al ritmo del tic tac del reloj de pared que decora la pequeña habitación. Después de tanto tiempo trabajando para atraparlo, verlo así le provoca una gran satisfacción.

			Han sido tantos meses… Ha soñado tantas veces con acabar con él… Y por fin puede hacer ese sueño realidad.

			—Me alegra verte, Simon —sonríe, agachándose junto a su invitado—. Si no te conociera de toda la vida, creería que estabas intentando escapar de mí.

			Tendría que haber sabido que sus actos tendrían consecuencias. Que la traición se paga cara, y que allí todos se rigen por la ley del silencio, por los principios de la omertá: el pacto entre caballeros, entre hermanos, que una vez roto, le otorga poder para tomarse la justicia por su mano. Es un principio básico entre los suyos: lealtad y honor. Si tu gente no confía en ti, estás acabado. Si tú no confías en ellos, no llegarás a ninguna parte. Se trata de la hermandad más fuerte, esa que enlaza la vida y la muerte hasta que es difícil saber cuál es cuál. En su mundo solo puede haber un ganador, un rey. Su padre se lo enseñó y él quiere que su hijo lo aprenda rápido.

			El pequeño Eiji, de cinco años, que ahora tiembla como un membrillo a su lado. El condenado no ha heredado nada de él. Es clavado a su madre, con esos ojos inocentes que abren puertas y atrapan corazones. Una característica notable si la aprende a usar bien, pero que lo saca de quicio a diario.

			Esa es la primera vez que el niño huele la sangre de otra persona y no parece muy contento. Su mirada oscura trata de concentrarse en cualquier punto de la habitación que no sea la alfombra. Es una pena, esa alfombra. Su padre la importó del extranjero cuando la sombra de la guerra no terminaba de desaparecer. Han pasado años desde que los humanos se volvieron bestias para sobrevivir en aquellas batallas y aun así, el señor Jo no ha olvidado todo lo que su padre le contó, todo lo relacionado con la sangre y la maldad de los seres humanos. Él sigue aprovechándose de lo peor de quienes lo rodean para sacar el mayor beneficio y su hijo tiene que seguir el mismo camino.

			—Eiji, te he dicho que mires.

			El chico lloriquea, pero obedece.

			Tendrá que acostumbrarse. Y acostumbrarse es como respirar: o aprendes, o mueres.

			—Simon, ¿creías que te ibas a salir con la tuya?

			—Te juro que no he abierto la boca. —Simon se limpia la sangre de la nariz rota—. Jamás te traicionaría y lo sabes.

			Es ridículo que hayan llegado hasta ese punto. ¿Cómo puede existir alguien en esa ciudad que haya creído que podía faltarle al respeto? ¿Alguien que durante un instante ha llegado a pensar que podría perjudicarle?

			—¿Creías que así conseguirías que mataran a mi hijo? —pregunta el señor Jo con un suspiro—. ¿Que de haberlo logrado…? ¿Que después de haberme humillado de esa manera yo me habría quedado de brazos cruzados? Con todo lo que he hecho por ti. ¡Te hice un hueco entre los nuestros! Te lo habría confiado todo, ¿entiendes? Me da mucha pena que tenga que pasar esto. De verdad que me la da.

			Esta vez, no hay ninguna respuesta. El señor Jo extiende su mano enguantada hacia uno de sus hombres y este le ofrece un revólver. Sería romántico que fuera su favorito, pero ese ingrato no se lo merece. Igual que no merece su compasión ni su tiempo. Y a pesar de todo, al señor Jo siempre le ha gustado montar escenas. Sobre todo cuando tiene público.

			Y el de esa noche es especial.

			—Señor. —Otro de sus hombres llama su atención—. Esta es su hija.

			A diferencia de su hijo, la niña no parece asustada, aunque tampoco da la impresión de saber muy bien dónde está o qué está pasando. Tendrá una edad parecida a la de Eiji.

			—¿Qué tenemos aquí? —Se acerca a ella y le aparta el pelo de la frente con el mismo cuidado con el que acariciaría a un animalillo—. Mmm, ¿qué vamos a hacer contigo, corazón?

			Simon gime desde el suelo y se revuelve. Patalea. El señor Jo se ríe y le devuelve la atención.

			—No te preocupes, no voy a hacerle nada. Solo quiero que vea lo que pasa cuando alguien se atreve a traicionarme.

			Ahora se fija en su hijo, que mira a la niña con horror.

			—No la toques, por favor, por favor… ¡No he hecho nada! —Simon intenta levantarse por su cuenta sin éxito.

			—Estás empezando a resultar impertinente. —El señor Jo le hace un gesto a uno de sus hombres y este asiente con la cabeza.

			Sostiene a Simon mientras este grita y le pide a su hija que cierre los ojos.

			El señor Jo apunta con su revólver y se gira hacia los dos niños. Eiji parece a punto de vomitar y la niña ha empezado a llorar en silencio.

			El disparo resuena en la habitación.

			Su hijo suelta un chillido y se cubre los oídos con las manos. La niña tarda poco en desmayarse.

			El señor Jo suspira otra vez y le devuelve el arma a uno de sus hombres.

			—Qué asco, limpiadlo todo. —Se agacha junto al pequeño Eiji y le coloca las manos en los hombros temblorosos—. ¿Ves, Eiji? Ahora no habrá nadie que haga tambalear mi imperio. Nuestro imperio. Nuestra familia. Todo va a ir bien.

			El chico asiente sin dejar de mirar cómo los hombres de su padre se llevan el cadáver, al que le falta una parte del cráneo.

			A la mañana siguiente, todos los periódicos hablarán de un cuerpo cerca de la ribera del río, el área controlada por el clan de la Niebla, destrozado como una piñata en un cumpleaños infantil. Horas después se hará público que se trataba de Simon «Ojos» Faircloth, uno de los gánsteres más importantes del país, conocido por sus tiros limpios a distancia y por ser la mano derecha del señor Jo. La policía no encontrará ninguna prueba y cerrarán el caso como un ajuste de cuentas de «uno de los suyos».

		

	
		
			PRIMERA PARTE

			«Hay tres maneras de hacer las cosas: la correcta, la incorrecta y la mía», Sam «Ace» Rothstein, Casino (1995)

		

	
		
			
UNO 
Leiza


			Leiza se ha acostumbrado tanto a la música de ese bar de mala muerte que apenas la oye. Sin embargo, las luces de neón tan de moda últimamente y el olor a tabaco, a alcohol y a sudor reciente le resultan imposibles de ignorar. Lleva dos semanas visitando ese local a las afueras de lo que coloquialmente se conoce como barrio de la Niebla. Aunque ya se sabe el nombre de casi todas las chicas que trabajan allí, ha sido incapaz de memorizar ni una de las caras de los hombres que van a verlas bailar. Y es que el patrón que siguen esos tíos es siempre el mismo: salen de trabajar y se acercan para gastar un poco de dinero antes de regresar a casa. Algunos llevan alianza, otros son tan jóvenes que hasta cuesta creer que hayan alcanzado la mayoría de edad.

			—¿Hoy no pides nada, Leiza? —le pregunta la chica del bar, que se apoya en la barra para mirarla de cerca. La luz lila que cuelga sobre su cabeza se refleja en sus pómulos maquillados de un color azulón que elimina cualquier imperfección de su piel.

			—Está bien, Mini. Pero no lo cargues mucho, por favor…

			La chica sonríe y al momento, Leiza tiene un vaso frío de ginebra en las manos. Bebe y se aguanta el ardor en la garganta.

			—Dios mío, he dicho que no lo cargaras.

			—La ginebra no se carga, Leiza. Es así.

			Mini le guiña un ojo y se aleja para atender a otro cliente, un hombre que apesta a dinero y al puro que sostiene entre los dientes. Leiza los ignora y echa un vistazo al escenario donde dos chicas jóvenes bailan y muestran sus formas a través de unos vestidos largos de seda, sin acabar de desnudarse. A eso también ha tenido que acostumbrarse.

			Esa es la palabra que ha marcado la vida de Leiza en los últimos dos años: «acostumbrarse». Ya se lo advirtió el capitán Walter, su jefe más inmediato en el cuerpo de policía, cuando se reunió con ella por última vez antes de lanzarla a la boca del lobo: a una misión peligrosa y de incógnito para conseguir pruebas y así detener al cabecilla del clan de la Niebla.

			Eiji Jo.

			—Desde arriba me presionan para que lo deje en paz porque les parece más jugoso el caso de Rich y el tráfico de personas —le explicó el capitán cuando había puesto sobre la mesa la idea de lanzarse a esa misión—. Pero desde que la familia Jo se hizo con el barrio de la Niebla hace más de cincuenta años, es imposible entrar allí y yo no puedo quitármelo de la cabeza.

			Ahora, Leiza tampoco.

			No después de haber trabajado año y medio en su negocio.

			—Leiza, lo hemos localizado. —Un hombre se le acerca y se apoya en la barra—. Está con una de las chicas.

			—Vamos a esperar a que acabe.

			—Como tú quieras.

			Pasó casi cinco meses en la cárcel con una nueva identidad: «Leiza». Un nombre diferente con el que sigue peleándose cada día para no dejar de ser ella misma. La niña que había crecido en un barrio humilde, que le prometía a sus padres que sería la mejor en todo lo que se propusiera. Una chica que había peleado sola, contra hombres y entre ellos. Y también entre malas palabras, hasta que alguien había confiado en ella. Esa niña que ya era una joven con las ideas claras cuando tuvo que adoptar el papel de una delincuente a la que habían condenado por tráfico de drogas.

			Planearon cada detalle desde la comisaría, claro. El único que conoce todos los detalles es el capitán Walter. El único ser humano que puede dar fe de que Leiza sigue siendo ella, porque lo cierto es que hay días en los que le cuesta reconocerse. Los recuerdos de los meses en la cárcel y de los trabajos que ha tenido que hacer hasta llegar a ser de fiar protagonizan muchas de las pesadillas que no la dejan dormir por las noches.

			—¡Y recibimos a Lili con un aplauso!

			Leiza vuelve a prestar atención al escenario donde otra chica empieza a bailar al ritmo de una canción que cree haber escuchado cientos de veces en la radio. Últimamente hay muchos grupos de chicos y chicas que ocupan las emisoras y los programas de la televisión.

			Leiza da un trago a su ginebra.

			Maldición. Sabe todavía peor que antes.

			Aun así, se la termina, abrasándose el esófago. Después, se pone de pie. Las luces neón del local la marean y sus pasos no son del todo firmes, pero se encamina hacia la zona más apartada, oculta tras unos biombos con dibujos de grullas; esa en la que solo entra quien tiene pasta.

			Allí encuentra a una mujer a la que ya conoce bien.

			—Está con una de mis chicas, así que ten cuidado, por favor.

			—No te preocupes.

			Leiza hace un gesto al hombre que ha ido a avisarla para que se ponga a su lado y los dos cruzan el biombo que da paso al área privada.

			Prefiere ignorar los sonidos que llegan desde las habitaciones y concentrarse en el revólver que le pesa cerca del corazón. El capitán Walter le dijo que tendría que fingir ser una servicial empleada sin prejuicios si quería ganarse la confianza de Eiji Jo. Pero todo ser humano tiene límites. ¿Verdad?

			—Es aquí —señala su compañero.

			Sabe lo que se va a encontrar antes de abrir. Y aun así, cuando corre la puerta y ve al tío desnudo en la cama siente cómo le sube una arcada desde lo más profundo del estómago.

			—¿Qué cojones…? —El hombre se cubre con las sábanas e intenta levantarse, pero cuando ve que Leiza ya tiene el arma apuntándole se queda inmóvil.

			Junto a la cama, la joven que le hacía compañía se cubre el cuerpo con un vestido de brillantes y mira a Leiza con miedo.

			—Vete —le ordena.

			Sin pensárselo dos veces, la mujer sale pitando de allí.

			«Justicia» es una palabra con la que Leiza tardó en hacer buenas migas. Por mucho que intentaba pensar en que el bien y el mal no existen, y que hay una amalgama de acciones grises entre medias, sabía que jamás se lo creería del todo.

			Y tal vez por eso, acabó siendo policía.

			O puede que esa fuera solo una de las razones, porque también quería demostrar que una mujer puede hacerlo, por mucho que se empeñen en decir que no. Después, además, quiso probar qué se sentía al tener un revólver en la mano. ¿Qué sensaciones tendría al acariciar un gatillo y saber que la vida de otra persona dependería de su buen pulso? ¿Le iría el corazón más rápido?

			Aunque nunca en su vida ha llegado a disparar a una persona, ahora apenas le aumentan las pulsaciones.

			Huele el miedo del desconocido.

			—No me mates, por favor.

			—No te voy a matar —murmura, pero no baja el arma—. Le debes dinero al señor Jo. ¿Lo sabes?

			Lo sabe. Por la manera en la que sus manos peludas buscan las sábanas para cubrirse más y conservar algo de dignidad… lo sabe.

			—Lo siento, es que… no tengo… no tengo el dinero y…

			—¿No tienes dinero para el señor Jo pero sí para venir aquí cada noche? No me gusta que me mientan.

			«Por favor, no hagas ninguna tontería. He intentado que todo sea lo más seguro posible, pero ya sabes que ese chico no tiene escrúpulos. Así que, si la cosa se pone fea, lárgate. No quiero perder a mi mejor agente por esto». Eso le había dicho el capitán Walter.

			Había llovido mucho desde entonces y Leiza había hecho muchas tonterías. Pero ninguna de ellas la había puesto en evidencia delante de Eiji Jo. De hecho, si todo salía bien esa noche, sabía que daría un paso hacia delante en su misión.

			—Lo siento, yo pensaba… avisarle y… —balbucea el hombre.

			Ese tío le debe tanto dinero a Eiji Jo que si Leiza hace bien su trabajo no tendrá más remedio que valorarla. Reconocerla.

			—Me ha costado encontrarte, ¿sabes? He tenido que hacer muchas preguntas —le dice moviendo el arma—. De pie. Venga.

			—No me mates, por fa…

			—¡De pie!

			«Es lo más temerario que he hecho nunca. Pero es lo que tengo que hacer. Incluso el alcalde está de su parte. Tengo que detenerlo», le confesó al capitán. Lo recuerda ahí de pie, preocupado por ella. Ese recuerdo se superpone con el del tío desnudo, lloriqueando y con las manos en alto.

			«Eso es lo que dijo Enzo».

			Enzo.

			El policía que había intentado acercarse a la familia Jo y habría fracasado. Pero donde otros fracasan, Leiza puede triunfar.

			—Busca en sus pantalones —le ordena a su acompañante.

			El hombre se agacha y rebusca durante un rato. Saca una cartera repleta de billetes y un reloj caro. Se los da a Leiza y esta se los guarda en el bolsillo de la chaqueta.

			—Esto es mucho dinero, aunque no tanto como para pagar tu deuda.

			—Dame una semana más, por favor —suplica. Le tiembla el labio—, le pediré a mi mujer que…

			Leiza deja de escuchar. Baja el arma y suspira.

			—Acaba tú, por favor.

			Es la excusa que emplea siempre. Parece que da la orden y el único motivo por el que lo hace es porque no puede soportar ver cómo acaba la escena. Sale de la habitación y se apoya en la pared, con los ojos cerrados, aguantándose las náuseas. Escucha el tiro y se imagina la sangre, la carne, el olor…

			—¿Estás bien, querida?

			La encargada del local la mira igual que a todas sus chicas. No le gusta esa mujer y la falsa voz de madre que utiliza, como si sintiera algo de empatía. Como si no se llevara más dinero que todas las chicas juntas.

			—Estoy bien, gracias.

			La adelanta y cuando va a salir al bar, la joven que estaba con su objetivo se interpone en su camino.

			—¿Está muerto?

			Es incapaz de contestar a eso. En su lugar, rebusca en sus bolsillos y saca un par de billetes.

			—Toma, por las molestias.

			Ella los coge y los guarda en el tirante del sujetador.

			Leiza se despide y al pasar por la barra echa una última mirada a Mini, que sigue sirviendo las bebidas. El vaso vacío de ginebra todavía sigue allí.

			—¿Ya te vas, Leiza?

			—He terminado de trabajar.

			—Qué suerte la tuya, a mí todavía me quedan cuatro horas.

			A Leiza le da envidia, pero no se lo dice.

			Desde que empezó a trabajar para Eiji Jo, no ha tenido ni un solo día libre, ni un segundo para pensar en cada cosa que ha hecho y en cómo la chica que se oculta detrás del nombre de «Leiza» la habría detestado sin pensárselo dos veces.

		

	
		
			
DOS 
Leiza

			—¿Sabes disparar?

			En algún lugar de esa ciudad, hace casi año y medio, en una nave abandonada, Eiji Jo le hizo esa pregunta a Leiza para determinar si valía la pena entre un grupo de jóvenes desesperados por formar parte del clan de la Niebla.

			—Entre otras cosas —respondió ella.

			Era cierto, estaba preparada para cualquier cosa. Había entrenado durante un año entero, dejándose la piel de las rodillas y las manos, disparando hasta ganarse una tendinitis y preparándose mentalmente para su misión.

			Nada la había preparado para lo que era enfrentarse directamente a la mirada oscura de Eiji Jo. Aquella vez se dio cuenta de que el chico tenía los ojos tan negros que era imposible determinar dónde empezaba su pupila y dónde su iris. Esto le otorgaba un rasgo de animal casi salvaje que le sacudía los huesos. Mirarlo significa que él te está prestando atención, y a veces, Leiza tiene la impresión de que puede ver a través de ella: descubrir que está aterrada, que teme que cada encargo sea el último.

			Ahora, después de su noche terrible aunque exitosa, y sin dormir, Leiza espera sentada en uno de los lujosos sofás del hotel Jo. El edificio ha pertenecido a la familia Jo durante décadas, desde que llegaron al país y empezaron a hacer suyo el barrio, pero ha sido Eiji quien le ha hecho un lavado de cara. Sigue siendo tradicional, pero también moderno; un reflejo del cambio generacional. El padre de Jo adoraba sus raíces, su origen, que representaban la fuerza de su linaje. Sin embargo, su hijo apuesta por las decoraciones simples, con importaciones modernas que demuestran que el dinero le sobra. Lo único que queda intacto de aquellos primeros años es un austero jardín de arena blanca con unas rocas y un arbolito que le generan tranquilidad.

			Tranquilidad es lo que no inspiran las habitaciones de los pisos superiores. La policía posee registros suficientes como para escandalizar a la nación con las fiestas de rostros conocidos que tienen lugar en sus salones y en las que hay actividades ilegales, pero no es algo en lo que metan las narices. Leiza lo detesta, pero la policía no está para castigar a los que tienen dinero, sino para encerrar a los que delinquen y no lo tienen.

			—¿Leiza?

			Allí está Mia, la secretaria de Eiji Jo. La investigó durante los meses que pasó en comisaría leyendo y memorizando los archivos que la policía tiene sobre la familia. Hija de gánsteres, obediente y culpable.

			Llega a paso rápido, con el pelo recogido en un moño tirante que le echa cuarenta años encima. Sin embargo, sus ojos verdes y serios delatan que es casi tan joven como ella. Mia fue quien la acompañó al hotel la primera vez, la que le dijo: «El señor Jo cuida muy bien de sus empleados. Y como acabas de empezar, es mejor que estés cerca de él. Tendrás una habitación propia. Se lo agradecerás, ¿verdad? ¡Ah! Y cualquier cosa que necesites me la puedes pedir a mí». Era una forma muy curiosa de decirle que la iban a vigilar las veinticuatro horas del día.

			Esa es la razón por la que ocupa una de las habitaciones del hotel Jo.

			Para que la controlen.

			—Disculpa la tardanza —dice Mia, haciéndole un gesto para que se ponga en pie—, estaba cerrando unos asuntos. ¿Fue todo bien?

			—Está muerto, sí, y…

			Leiza no acaba la frase porque un golpetazo la interrumpe y hace que Mia gire la cabeza hacia la zona de recepción. Allí, un hombre joven se acoda sobre la mesa y habla a gritos con la chica que tiene delante.

			—¡¿Es que vas a tardar todo el puto día?!

			—Ya le he dicho que no sé dónde… Ya sabe de lo que hablo, señor Vincent. El señor Jo no quiere que…

			—Me da igual lo que quiera el señor Jo. Si yo te pido algo, lo haces y punto.

			La recepcionista se vuelve blanca como la pared que tiene detrás cuando el joven hace ademán de ir a cogerla del brazo. El único motivo por el que no lo hace es Mia, que se acerca a él a toda velocidad.

			—¡Señor Vincent!

			Leiza va detrás de ella, mirando de reojo a todos los clientes que hay en la sala de espera y que han empezado a cuchichear.

			—¡Señor Vincent! —repite Mia.

			Por fin, el joven se vuelve hacia ellas.

			Leiza no ha visto a nadie tan guapo en su vida. Igual que ella, no tiene la apariencia habitual en esa zona de la ciudad. En su caso, es por su piel bronceada, y las pestañas espesas que trazan el contorno de unos ojos verdes inquietantes. El tal Vincent es más impresionante de cerca. Su mandíbula, ensombrecida por la barba de varios días, se marca como si pudiera cortar un melón con ella. Viste como si acabase de salir corriendo de casa y se hubiera puesto lo primero que ha encontrado, que en este caso se trata de una camisa de cuadros y unos pantalones de pinzas que le llegan por encima del ombligo.

			—Mia —la llama con un tono que está más cerca del desprecio que del reconocimiento—, ¿qué haces sola?

			—Estoy con ella.

			A Leiza se le eriza el pelo de la nuca cuando el tal señor Vincent pestañea en su dirección. En todo el tiempo que lleva viviendo allí, no lo había visto nunca. Se acordaría. No le parece el tipo de persona que no te deja marca.

			—¿Dónde está Eiji? —pregunta Vincent. Está claro que le da igual estar montando un numerito—. Llevo dos putas horas intentando que alguien me diga algo… ¡y sorpresa! ¡Nada!

			Habla tan rápido que a Leiza le cuesta entenderlo bien. Y sus gestos bruscos tampoco ayudan a que pueda concentrarse en lo que dice.

			—¿Y por eso tiene que estar gritando en mitad de la recepción?

			—¿Debería gritar en otro sitio?

			—¿Qué hace aquí, señor? Creía que estaba en…

			—¿Rehabilitación? —Vincent suelta una risa seca y vuelve a mirar a Leiza—. ¿Y esta? ¿Es nueva? ¿La ha elegido Eiji?

			—Leiza lleva trabajando con nosotros un tiempo y…

			—¿Dónde está él?

			—Ya le he dicho que…

			—¡Me da igual!

			Cuando Vincent se cansa de interrumpir a Mia, la agarra del cuello de la camisa. La carpeta de la chica cae mientras ella intenta forcejear y sus pies tratan de regresar al suelo. Leiza frunce el ceño y no duda en lanzarse sobre los dos, coger a Vincent del brazo y obligarlo a soltar a Mia.

			La secretaria se aleja jadeando.

			—¿Qué cojones te pasa a ti? —Vincent se encara con ella—. ¿Es que no sabes quién soy?

			Leiza da un paso hacia atrás, con precaución. Con ese tipo de gente nunca sabes lo que te espera. ¿Un puñetazo? Por cómo echa el brazo hacia atrás el chico, parece que vaya a hacer justo eso, pero el golpe nunca llega, porque una voz familiar, como el susurro imaginario del monstruo que vive debajo de tu cama cuando eres niña, se escucha a su espalda:

			—Vincent, ¿qué haces aquí?

			Eiji Jo entra en el vestíbulo arreglándose el chaleco. Sus manos tatuadas contrastan con su aspecto serio. También el pelo rapado en un lateral, cubierto por mechones largos, negros y bien peinados. Es la vida imagen de la elegancia manchada por unas ganas tremendas de molestar.

			—Recoge eso —ordena Eiji en cuanto los alcanza.

			Se dirige a Mia, que sigue respirando con dificultad. Ella obedece y recupera la carpeta de la moqueta.

			—Y tú, ven conmigo.

			Vincent no replica y permite que Eiji lo arrastre hacia el ascensor sin dar ninguna explicación. La escena ha despertado la curiosidad de los huéspedes y también de los trabajadores, que siguen murmurando entre ellos. Leiza no aparta la vista de los dos y trata de leerles los labios.

			—¿Te has escapado? —pregunta Eiji entre dientes.

			—¿Es que no me has echado de menos?

			Cuando las puertas del ascensor se cierran, recuerda que Mia sigue allí. Va a ayudarla, pero la pelirroja frunce el ceño en su dirección.

			—Será mejor que no te metas con el señor Vincent.

			—¿Me estás echando la bronca por defenderte?

			—Ahora que Vincent ha vuelto, hay dos personas en este hotel que pueden hacer lo que quieran con nosotras —dice, recuperando su carpeta—, una es el señor Jo. Y la otra es él. Y en caso de tener que enfadar a uno, creo que me quedo con mi jefe.

			Leiza se calla, pensativa. El capitán nunca le había hablado del tal «señor Vincent». Pensar en el capitán le produce un nudo en la garganta. Cuando empezó la misión pudo ponerse en contacto con un compañero un par de veces para darle la información que iba recabando, pero desde hace más de seis meses no ha sabido nada de nadie. A veces piensa que se han olvidado de ella; otras, que lo lógico es que si es peligroso contactarla, el capitán esté evitando hacerlo. En las peores noches, sus pesadillas le cuentan que Eiji Jo ya sabe quién es y solo está jugando con ella mientras en la comisaría se limpian las manos.

			Sea como sea, nunca se ha sentido tan sola.

			—En fin. —Mia se arregla el moño y sacude la cabeza—. Te acompañaré a tu habitación, y más te vale que el señor Vincent ya no recuerde lo que le has hecho, o tus días aquí habrán acabado.

			—¿Cómo no se va a acordar?

			Mia se encoge de hombros. Eso puede significar dos cosas: que no tiene una respuesta o que no quiere dársela.

		

	
		
			
TRES 
Mia

			A veces, Mia piensa que si hubiera una forma de arrebatarle toda su voluntad, nadie se daría cuenta del cambio. Es tan estricta con los demás como lo es consigo misma: cada pelo en su sitio, el traje impoluto de la tintorería y todas las palabras que pronuncia a lo largo del día pensadas con anterioridad.

			Ha aprendido a ser perfecta.

			O al menos, a ser perfecta para Eiji Jo.

			Hasta hace poco eso era suficiente, pero ahora Mia se pregunta a menudo qué es lo que la retiene junto a él. ¿El miedo? ¿El respeto? ¿El recuerdo de Eiji antes de que todo cambiara?

			Siempre llega a la misma conclusión: se siente útil e importante trabajando para él. O tal vez no es así, y es el mantra que se repite todas las noches cuando se queda sola en su habitación y trata de olvidar todas las cosas que ha visto y oído.

			«Sabes demasiado sobre mí como para que te atrapen, Mia», le advirtió Eiji una vez. La forma más elegante e indirecta que existe para advertirle a alguien de que si un día la atrapan, no le quedará más remedio que suicidarse o aguantar la peor de las torturas.

			Después de que Vincent montara un número en el vestíbulo han pasado dos largos días en los que Eiji no ha dado señales de vida. Mia creía que, con un poco de suerte, Vincent moriría en su ausencia y no tendría que lidiar con él otra vez, pero no ha habido suerte.

			El hotel ha estado tan tranquilo sin él…

			Mientras camina, el papel de la pared, pinceladas doradas hechas a mano que muestran escenarios naturales y flores que poco a poco van perdiendo sus pétalos, deja paso a su pasillo favorito, el que lleva a la suite de Eiji. Ese siempre está en silencio en medio del caos del hotel y hay un cuadro precioso de dos niños que se ríen mientras un cachorro les lame la cara.

			No pega con el estilo de la familia Jo.

			Está fuera de lugar.

			Como ella misma últimamente.

			Cuando llama a la puerta, no la descorre hasta que escucha a Eiji darle paso.

			En el interior, su jefe se está abotonando la camisa. Mia capta un fragmento de los lirios tigre que Eiji lleva tatuados en el pecho, pero la visión no dura mucho porque pronto hay un chaleco sobre ellos y una corbata bien ajustada.

			—¿Dónde has dejado mi tabaco?

			Mia no se inmuta cuando Vincent, estrambótico, sale abrochándose el cinturón de la habitación contigua. Esa parte del despacho de Eiji a la que ella no tiene permitido entrar.

			—No lo sé. —Eiji se sienta detrás de su escritorio—. Mia, ¿sabemos algo más de lo que te comenté?

			«Lo que te comenté». Le comenta las suficientes cosas como para que descifrar a qué se refiere se convierta en un acertijo, pero en esta ocasión sabe que habla de las últimas noticias sobre altercados y destrozos en el barrio de la Niebla. Han asaltado varios negocios relacionados con la familia Jo: pequeñas tintorerías, comercios de alimentos y algún bar que otro. A Eiji le importan porque las usa para blanquear el dinero que saca del tráfico de drogas.

			Mia lleva años controlando los contactos de Eiji y no le sorprende nada que alguien quiera sabotearlo o matarlo. A diferencia de su padre, Eiji prefiere el aprecio de las instituciones que el de sus hombres. Y aunque Mia cree que esa es una forma incorrecta de hacer las cosas, no piensa decírselo.

			—Hemos investigado, pero no parecen bandas organizadas. Tal vez sea un incremento de la delincuencia juvenil o…

			—Qué estupidez —la interrumpe Eiji, y empieza a marcar números en la rueda del teléfono—. Es obvio que hay alguien de ahí fuera que me quiere tocar los cojones.

			—Bueno…

			Al menos están de acuerdo en eso, porque cuando Eiji dice «alguien de ahí fuera», se refiere a la parte de la ciudad más allá del barrio de la Niebla, esa parte que su abuelo y su padre no consiguieron conquistar y que él está camelándose poco a poco. Lo que él no parece entender es que también hay mucha gente que daría una fiesta al verlo caer.

			—¡Acabo de tener una idea! —Vincent vuelve a aparecer con un paquete de tabaco en la mano. Eso es casi motivo de celebración: la última vez que lo vio, no podía separarse de su caja de calmantes—. Al final no te conté con quién me encontré al salir de rehabilitación.

			—¿Y por qué has tardado tanto? —Eiji vuelve a marcar, pero nadie le contesta al otro lado del teléfono.

			—No hemos tenido el momento adecuado para hablar precisamente —comenta Vincent, despreocupado, como si Mia no estuviera ahí mismo—. Cillian se puso muy contento al verme. Lleva un par de meses fuera.

			—Pensaba que seguía en la cárcel —murmura Mia. Está casi segura de que lo habían condenado a cinco años y solo han pasado dos desde entonces.

			—Lo han dejado salir por buen comportamiento —explica Vincent—, o a lo mejor me mintió y se ha escapado. Eso no importa. ¿No es mucha coincidencia que salga de la cárcel y pase todo esto?

			Como Vincent sigue parloteando, Mia tiene una excusa para mirarlo directamente sin que parezca que lo juzga. Recuerda la primera vez que lo vio entrar en ese hotel, perfumado y atractivo. No puede olvidar los cuchicheos durante días, los susurros de sus compañeros, que no dejaban de hablar de lo guapo que era el recién llegado y lo bien que le quedaba la barba descuidada. Ella tardó un año entero en atreverse a preguntarle a Eiji por él.

			—¿Cómo lo encontraste? Al señor Vincent.

			—Me encontró él a mí.

			Hasta entonces, nunca había visto a su jefe con una expresión de alegría tan evidente. Eiji tenía dieciocho años y parecía un niño en la mañana de Navidad. Tenga lo que tenga Vincent, Eiji lo necesita. Desde niña, la misión de Mia había sido ser amiga de Eiji, hacer que su infancia y su adolescencia fueran normales, pero en la edad adulta, ese papel se le queda grande. Cuando empezó a darse cuenta de que ella ya no era imprescindible en la vida de Eiji, fue duro, pero ahora ya no le da pena. ¿Quién querría ser amiga de alguien como él? Tienes que pensar como él, sentir como él y vivir como él para poder aguantar su presencia durante tanto rato. Y es evidente que Vincent triunfa donde ella fracasó.

			—¿Tú qué crees, Mia?

			Se maldice. No ha estado escuchando nada de lo que decían.

			—Perdone, estaba…

			—Distraída —completa Vincent—. ¿A quién le importa? ¿Tenemos que hablar de algo tan aburrido como esto? ¿Por qué no me explicas qué tornillo le falta a la chica nueva?

			Eiji cuelga el auricular otra vez y sonríe un poco.

			—Creo que ya es hora de que alguien te ponga en tu sitio, Vincent.

			—Y una mierda —protesta Vincent—. ¿De dónde ha salido?

			—Le hizo algún trabajillo a Bobby Brown hace unos años y acabó en la cárcel. Funciona bien y hace un par de noches se ocupó de un socio que nos daba problemas. Y bueno… ya sabes que me gusta dar segundas oportunidades a la gente.

			Vincent se queda en silencio. Algo que, sin duda, es notable. Siempre está soltando estupideces por esa boca enorme que tiene. Por desgracia, no dura mucho.

			—¿Y qué cojones hace una tía que le ha hecho trabajillos a Brown con nosotros? ¿Te recuerdo lo que pasó con el último de tus caprichos? Ese policía hijo de puta que Walter nos coló. No fuiste tú el que tuvo que meterle un tiro por la oreja. —Vincent hace el gesto de dispararse en la cabeza—. ¿Es que no te das cuenta de que no se puede confiar en nadie que venga de fuera de la Niebla?

			—¿Y tú qué? —Eiji frunce el ceño—. Tampoco naciste aquí.

			—Si este es otro de tus juegos absurdos, creo que no estoy de humor —protesta Vincent.

			Es difícil saber por qué Eiji escogió a Leiza. Puede ser una razón de peso o puede ser, como dice Vincent, otro de sus caprichos. Como el sofá de cuero blanco que tiene en la suite. Le gusta traer cosas de fuera.

			—Volviendo a lo de los robos —Eiji chasquea los dedos para llamar la atención de Mia—, ¿por qué no hablas con tu querido Zorro y le pides que localice a Cillian? Le haremos una visita de cortesía cuanto antes.

			Mia intenta que no se le note el rubor en las mejillas con el «tu querido Zorro» porque sabe que Eiji solo quiere reírse de ella.

			—Zorro y su equipo siguen investigando a Rich, como le dijiste… Creo que están teniendo problemas y…

			—Rich no es tan importante como esto —Eiji encaja una mueca—, y si le parece mal, puedes darle tu cariño para ponerlo de buen humor.

			Vincent se ríe. Mia cierra los puños.

			—Hablaré con ellos.

			—Gracias…

			Lo dice con cierto retintín. Eiji nunca le da las gracias a nadie, y a estas alturas, duda que sepa el significado de la palabra. También sabe que esa es la señal para que salga de la suite. No es hasta que pone los pies en la madera del pasillo que suelta el aire que estaba guardándose.

			Odia a Vincent. Y odia a la persona en la que Eiji se convierte cuando está con él.

			Camina hasta el ascensor y espera dando golpecitos con el pie hasta que las puertas se abren.

			Visitar a Zorro y su gente implica tener que salir del hotel, así que se siente liberada al respirar el aire del exterior. Contempla a través de sus gafas de sol cómo la ciudad se desenvuelve con normalidad, sin tener ni idea de lo que sucede en las calles cuando cae la noche y las luces de neón se encienden en ese barrio que nunca duerme. Desearía vivir con esa despreocupación, pero ese es su mundo y, aunque sea un pajarillo con ganas de volar, en realidad no le queda más remedio que tratar de moverse en la jaula en la que vive.

			El local de Zorro y los suyos es una casa de té que lleva años sin abrir al público. Cuando Mia entra, el olor a hierbas la marea; es un fuerte aroma que se le cuela siempre por la nariz cuando va de visita. En realidad, no es un mareo desagradable, es más bien un escape de la colonia dulce de Eiji, de la ostentación del hotel y de los ambientadores de pino que cuelgan de los retrovisores de sus Cadillac.

			Aunque el despacho de Zorro también le pertenece a Eiji, quienes trabajan allí lo han conseguido hacer un poco suyo. Su jefe jamás pisaría ese lugar. No puede imaginarlo en ese almacén con goteras en el que hace frío y se cuelan gatos a dormir. A veces se pregunta si Zorro lo habrá dejado así a propósito con el objetivo de que sea su pequeño escondrijo, un microcosmos en el centro del universo Jo. Y eso le proporciona cierta paz, una especie de sensación de libertad, de lejanía con el día a día.

			Le gusta visitar a Zorro.

			—¡Mia! ¿Otra vez aquí? —pregunta Daniel, la mano derecha de Zorro.

			En realidad hace tres semanas que Eiji no le pide que hable con ellos, pero Daniel es el tipo de tío que nunca se entera de nada. Es como los perros: puedes desaparecer un año o diez minutos que él te recibirá con el mismo nivel de entusiasmo.

			—¿Interrumpo algo? —pregunta Mia.

			Sabe que Hikari, la joven que parlotea por teléfono al lado de Daniel, es también algo más que una compañera de trabajo para él.

			—No, estábamos revisando algunos de los últimos movimientos de Rich.

			—¿Algo nuevo?

			Rich es un ser humano asqueroso, y también el hombre más poderoso de esa ciudad. Su control se extiende como un veneno por las calles, pero se detiene donde empieza la línea de Jo, la línea neblinosa que han construido durante años.

			—No, en absoluto —Daniel mordisquea el perrito que tiene en la mano—, pero el jefe estaba convencido de que algunos de sus hombres están metiendo las narices en nuestra zona.

			—Espera, ¿el jefe? ¿El señor Jo?

			—No, el jefe soy yo.

			Zorro entra en la habitación. Con el sombrero puesto sobre su pelo rapado y chaqueta de chándal casi no parece que tenga ya los treinta. Ha cambiado mucho desde la primera vez que lo vio, cinco años atrás. Y por otra parte Mia cree que sigue exactamente igual. Sus ojos pequeños y azules son inteligentes, como los de un zorro que controla todo lo que sucede a su alrededor. Eiji sabe que el valor de Zorro como parte de su sistema es fundamental: es listo, es perspicaz y lo más importante, fiel a la causa. Y sin embargo, las personalidades de ambos chocan con tanta fuerza que Eiji prefiere mantenerlo alejado.

			—A él no le hará gracia saber que te llamas así a ti mismo.

			—Por fortuna, nuestro señor Jo lleva dos años sin dignarse a verme la cara, ¿ya le ha salido barba?

			Hikari esconde una risa bastante mal disimulada y Mia se da cuenta de que preferiría unirse a ella que quedarse con la expresión seria que ha practicado tanto delante del espejo.

			—Está ocupado, pero valora muy bien tus servicios, y por eso me ha pedido que viniera hoy aquí.

			—También podrías venir de vez en cuando sin que él te lo pida.

			Es tan tajante que Mia se marea otra vez, y ahora no tiene nada que ver con el olor a hierbas. Hikari y Daniel intercambian una mirada y salen de allí con la excusa de irse a fumar un cigarro. Como si el humo sobre sus cabezas no delatase que lo hacen siempre en el interior.

			—Tengo un horario estricto y controla cada paso que doy —se excusa Mia—. Vengo todo lo que puedo. Sabes que yo querría verte todos los días. Y también sabes que a él no le gustaría.

			Mia intenta que no se le note el amargor en la lengua cuando dice eso último. Zorro la conoce bien y se le acerca, invadiendo su espacio personal de una manera que solo él tiene permitida. Por su cara, no ha dormido mucho últimamente. Las ojeras, grises, se le marcan sobre la piel oscura.

			—Es demasiado celoso para no sentir nada por ti.

			Zorro le pasa el dedo por la mejilla y la acaricia hasta la punta de la barbilla, obligándola a mirarlo directamente.

			—Es posesivo con lo que le pertenece y lo sabes.

			—Tú no le perteneces, Mia.

			Y durante un breve instante que para ella es eterno, se lo cree. Se lo cree mientras Zorro respira cerca de su boca y su aliento con aroma a café le mima primero los labios, luego el cuello y después ese punto detrás de la oreja que tiene escondido como si fuera un secreto. Uno que Zorro descubrió hace tiempo.

			Pronto tiene sus manos sobre la cadera y su presencia es tan abrumadora que se obliga a abrir la boca para respirar. El problema es que él no le da tregua, abandona su mandíbula y la besa por fin. Sus labios y sus lenguas bailan en el interior de sus bocas. Bailan al son de los gruñidos que emergen de sus pechos, agitados y expectantes. Zorro le pasa los dedos largos por el pelo y la despeina, la rompe y la transforma en una Mia que aparece con poca frecuencia y que solo despierta cuando está junto a él. Atrevido, Zorro baja la mano hasta los muslos y la acaricia donde ya ha estado otras veces. Mia suspira y lo besa mientras él le desabrocha los botones del pantalón para buscarla dentro de la ropa interior. Sabe que no tendría que estar dejándose llevar así, y ese es el motivo por el que cualquier beso, cualquier estímulo, le sabe mil veces mejor.

			—Estoy harto de que siempre hables de él —gruñe Zorro junto a su boca—, es una pérdida de tiempo cuando podrías estar hablándome de ti.

			Mia gimotea al tiempo que cierra los dedos alrededor de su brazo y se refugia en el hueco de su cuello. Allí huele bien. Se intoxica con su olor mientras él empieza a acariciarle entre las piernas. Exhala un suspiro y el placer, caliente, le sube por la tripa y le llega hasta la boca. Mia está muy húmeda, lo siente. Y también lo escucha cuando él introduce dos dedos en su interior.

			—Te echaba de menos —gime él contra su boca. Es increíble que siempre suene así, como si Mia estuviera haciendo algo por él. Pero ella no lo toca, solo deposita besos contra la piel de su cuello. Besos que se transforman en mordiscos cuando empuja dentro de ella y sigue haciéndola ver las estrellas con el pulgar.

			¿Por qué? ¿Por qué le da tanto y nunca pide nada a cambio? En esa ocasión, a Mia le da hasta pena. Querría que se echase sobre ella. Que la abriera de piernas y sustituyera los dedos por su polla, que sabe que está agonizando en el interior de sus pantalones. Quiere sentirlo. Que la toque en cada lugar escondido en su cuerpo como si fuera de él. No lo llama «Zorro»; se le escapa su nombre real varias veces, dejándose llevar por el ardor entre sus piernas y las palabras de él.

			No para de repetir cuánto la desea.

			Cuando Mia alcanza el orgasmo, se queda muy quieta, temblorosa y pegada a él. Pasan un rato así, escuchando sus respiraciones agitadas, hablándose en el idioma del silencio, y al final, él retira la mano de su ropa interior y la besa en los labios con una delicadeza que casi la cabrea.

			—Zorro… —susurra. Incapaz de llamarlo por su verdadero nombre otra vez, como si hubiera una maldición o un conjuro que fuera a romper. Como si decir su nombre fuera a provocar que Eiji entrase en la habitación y lo arrancase de sus brazos—. Tengo algo importante que pedirte.

			—¿De verdad? —suena juguetón.

			—Sí, tiene que ver con… —La interrumpe un beso cerca de la mandíbula que la estremece entera—. Con Cillian.

			—¿Cillian? —Zorro se separa de ella con el ceño fruncido. El calentón desaparece de golpe—. Creía que ese idiota estaba en la cárcel. Ese es el motivo por el que dejó de trabajar conmigo.

			—Sí, pero parece ser que ha salido a la calle y el señor Jo necesita saber cómo encontrarlo.

			Zorro chasquea la lengua. Se rasca el ala del sombrero. Después, el cuello, donde todavía quedan marcas oscuras de los besos de Mia. Suelta una maldición y se sienta en la silla que Hikari ha dejado libre para coger el teléfono. Mueve los dedos a toda velocidad sobre el disco de marcar.

			—Voy a contactar con Yamada. Si Cillian ha vuelto, estoy seguro de que le habrá hecho un par de encargos.

			Yamada es uno de los sastres favoritos de Eiji.

			Mia se abrocha el pantalón y se arregla el pelo, todavía acalorada.

			Observa impresionada la cantidad de documentos y carpetas que decoran las estanterías al tiempo que escucha hablar a Zorro por teléfono.

			—Claro que sé que Cillian no se dejará encontrar fácilmente, Yamada. Hemos trabajado juntos y…

			Zorro se calla.

			—¿Qué pasa?

			—Es… esto tiene que ser un error.

			—¿Qué pasa? —repite Mia.

			Zorro sacude la cabeza, confuso, después de colgar.

			—No voy a tener que llamar a nadie más, ni preguntar, ni siquiera sobornar a cuatro tontos sin escrúpulos. Sé perfectamente dónde está. No se ha molestado en ocultarse. Parece como si…

			—Como si quisiera que lo encontráramos —completa ella.

		

	
		
			
CUATRO 
Leiza

			A pesar de su primer encuentro, el tal Vincent no se ha vuelto a dirigir a ella. Ha asumido que, tal y como dijo Mia, sencillamente se ha olvidado de lo que pasó, o no le importa en absoluto. Desde entonces lo ha visto beber en el bar del hotel alguna noche, solo y con la misma aura que un soltero borracho un sábado deprimente. No habla con nadie, ni tampoco da la sensación de que quiera que nadie se le acerque.

			Leiza siempre ha intentado ser amigable con quienes la rodean, pero en el clan es más complicado de lo que creía. Y su objetivo principal, Mia, es un hueso muy duro de roer.

			—¿Ya estás preparada?

			Por ejemplo, eso es algo que no soporta de ella.

			Mia nunca llama a la puerta de su dormitorio antes de entrar. Ha asumido que, sea lo que sea que Leiza esté haciendo en ese momento, no es tan importante como sus asuntos. Sus tontas obligaciones. El encargo del club de striptease fue una novedad en una vida monótona en la que Leiza solo ha hecho de botones y recadera. Por ejemplo, no hace ni un mes que tuvo que ir a una joyería a comprar el collar de perlas más caro que viera. Se decidió por un conjunto de bolitas blancas que brillaban en el escaparate. Tuvo la tentación de probárselo en la soledad de su cuarto, comprobar si es cierto que las perlas o las joyas te hacen inmediatamente más bonita, pero se contuvo. Esa misma noche, vio a Eiji por televisión junto a Keiko Komatsu. Ella lucía el colgante en un escote elegante que parecía hecho para llevarlo puesto.

			La modelo sonrió varias veces a cámara, le dio unos golpecitos a Eiji en el hombro y el dúo ideal se retiró para asistir a una cena detrás de las cámaras.

			Si tan solo pudiera ocupar el lugar de Keiko Komatsu…

			—Te he hecho una pregunta.

			—Sí, ¿no lo ves?

			—Tus contestaciones son impertinentes —le recrimina Mia, con el ceño fruncido—, si se lo digo al señor Jo, no le hará ninguna gracia…

			—¿Crees que me va a decir algo por no tratarte de usted?

			Mia cierra los dedos con fuerza alrededor de su carpeta, pero luego relaja la expresión.

			—No soy tu enemiga. No sé cuánto te va a costar aprender cuál es tu lugar aquí, pero más vale que sea pronto.

			Leiza la mira desafiante a sus ojos claros. Tiene las mejillas salpicadas de pecas que parecen estrellas y sus mejillas sonrosadas le dan un aire dulce. Sin embargo, hay algo en ella que la echa hacia atrás. ¿Su personalidad? ¿Su forma de hablar?

			—Mi lugar es ayudar al señor Jo en todo lo que pueda.

			—Bien, porque hoy tenemos que ir a un sitio y me ha pedido que vengas.

			—¿Ha pedido que vaya yo?

			—Sí, el último encargo era difícil y apreció mucho lo que hiciste por él.

			Esa frase cambia totalmente su ánimo, pero le crea un nudo en la garganta al que todavía no es capaz de ponerle nombre. Lleva tanto tiempo esperando algo como eso que ahora no sabe cómo reaccionar.

			—Vale —consigue decir.

			Coge aire antes de ajustarse bien los pantalones, se quita los rizos rebeldes que siempre le arañan los pómulos y, sin recibir mayor explicación, sale de la habitación acompañada de Mia. Bajan juntas al vestíbulo donde hay un par de hombres que las están esperando. Son ellos quienes las guían hacia una puerta por la que Leiza no ha salido nunca y que da a un aparcamiento. Allí hay unos cuantos Cadillac en fila, y lo preocupante es que no le llama la atención ninguno de ellos, sino la figura de Eiji, apoyado en el capó de uno con un revólver en la mano.

			—Ya estamos aquí, señor —Mia la coge del brazo, como si no quisiera dejarla marchar.

			Eiji tarda en mirarlas, pero cuando por fin se digna a prestarles atención, también guarda el arma en la cintura del pantalón del traje.

			Leiza no puede evitar ponerse nerviosa. Hasta ahora, nunca había estado tan cerca de Eiji Jo. No es lo mismo tratar con sus hombres que hacerlo con él directamente. No sabe si le corresponde decir algo, pero es incapaz de hacerlo porque su lengua se niega a funcionar.

			Por suerte, Vincent aparece a sus espaldas.

			—¿La has cargado? Porque te recuerdo que la última vez que hablaste con Cillian tenía muchas ganas de volarte los sesos.

			—Por si algo así sucede, he decidido contar con algo de ayuda extra hoy.

			Leiza se pone tensa cuando siente los ojos de Vincent y Eiji sobre ella.

			—Me han hablado bien de ti, Leiza. Imagino que estarás dispuesta a protegerme.

			Leiza traga saliva.

			Sí.

			La respuesta es sí.

			—Sí, por supuesto.

			—Eso es justo lo que quería oír. —Eiji hace un gesto brusco de cabeza—. Vamos, iremos en el mismo coche.

			Cuando dice «iremos», Leiza intuye que se refiere a Mia, a él y a Vincent. Pero no. Ese «nos», solo quiere decir «Leiza y Eiji».

			Se sienta en la parte de atrás, en el lado izquierdo, intentando pegarse tanto a la puerta que parece que busca traspasarla. En el silencio del interior, escucha su propio corazón latir a toda velocidad. ¿Por qué están a solas? ¿Será verdad lo que ha dicho? ¿Estará contento con ella? ¿Acaso sospecha? ¿A dónde van?

			Eiji cierra la puerta con suavidad y se abrocha el cinturón. Por el lado del conductor entra un hombre de traje. Es el chófer, que se toma su tiempo para ajustar el espejo, acomodarse en su asiento y arrancar.

			Cuando salen del garaje, está atardeciendo, el cielo es rosa, naranja y también lila, y Leiza aparta el pensamiento de que le resulta hermoso. Se ha prohibido tener cualquier tipo de sensación positiva mientras lleva a cabo la misión. Durante el tiempo que estuvo preparándose, habló con expertos de todo tipo y uno de ellos fue una psicóloga. Ella le explicó que durante las misiones como la suya, es fácil olvidar por qué estás allí o quién eres. Tienes un nombre nuevo, un pasado inventado y una personalidad que te ayuda a sobrevivir. Al final, el tiempo pasa y te acostumbras a la rutina y, poco a poco, dejas de tener consciencia de quién eras y quién no tienes que ser. La psicóloga se lo dejó claro: «Eiji Jo es un líder innato, a quien dejarás de odiar fácilmente. Por eso tienes que recordarte a ti misma cuál es tu misión. Y te recomiendo que para conseguirlo, asocies todas las cosas malas que puedas con él. Y si no existe nada malo, asegúrate de no sentirte bien cuando estés a su lado».

			Y Leiza se lo repite todos los días, cuando piensa que las sábanas del hotel son suaves, cuando huele el ambientador y lo compara con el tufo a tinta y sudor que suele haber en la comisaría. Se lo repite tres o cuatro veces en ese mismo instante, cuando mira de reojo a Eiji y lo ve comprobar algo en el interior de su cartera de piel y no parece el monstruo de sus pesadillas. Su perfil es agradable, de formas redondas, casi de modelo de revista. Fuera de contexto, es un joven al que podría acercarse por interés en un bar un sábado cualquiera.

			—Cillian trabajaba para mí —le explica Eiji—. Es el hombre al que vamos a ver.

			—De acuerdo.

			—Nunca va armado —añade—, así que si está solo no tenemos de qué preocuparnos. Si está acompañado, quiero que pongas toda tu atención en el tío que esté junto a él. ¿Sí?

			—Sí.

			Eiji asiente y se recuesta en su asiento. Durante un rato, mantiene los ojos cerrados y Leiza intenta concentrarse en las calles que pasan lentamente por la ventanilla. Han dejado atrás el barrio de la Niebla, y las calles se vuelven más amplias, más grises y de edificios acristalados. Ha caminado por allí en muchas ocasiones; con el pan debajo del brazo, con las bolsas de la compra colgando de los hombros, o después de recoger sus zapatos arreglados. Pasan por su barrio, incluso cerca de la comisaría.

			Es justo al cruzar la calle de su trabajo cuando Eiji la vuelve a mirar.

			—Llevas más de un año trabajando para nosotros y tu último encargo fue muy bien —dice—. Además, Mia me comentó que parecías tener ganas de asumir más responsabilidades. ¿Es así?

			Antes de responder a la pregunta, Leiza se toma un segundo para pensar cómo hacerlo bien. Aparte de prepararse física y mentalmente, también tuvo clases de horas y horas con la psicóloga, quien intentó explicarle cómo tendría que reaccionar frente a las preguntas de Eiji Jo. En aquel momento creyó que era inútil porque nadie en el cuerpo de policía, aparte de Walter, había hablado con él. Sin embargo, ahora lo agradece, porque hubo un consejo que ha tenido grabado a fuego desde que pisó la cárcel y se convirtió en Leiza: «Para destacar debes ser diferente. Distinta, pero sin cruzar la raya».

			—Sí, la verdad es que sí.

			—¿Y qué te gustaría hacer para mí?

			—Lo que usted quiera, señor. Pero sé disparar, sé pelear y soy de fiar.

			Ahora, Eiji se ríe. Es un sonido corto y agradable y sus ojos grandes brillan con peligro.

			—Necesito a gente que quiera cubrirme las espaldas —dice—. Por eso he pedido que vinieras hoy conmigo. Quiero que veas lo que significa ser de valor para mí y que decidas si estás dispuesta a seguir con esto o si prefieres convertirte en botones y que nadie escuche hablar de ti jamás.

			Algo hace clic en su interior. Es un recuerdo que pensaba que había olvidado. Leiza está sentada delante de la mesa de su profesora. Va a quinto curso, no tendrá ni los trece años. La mujer le pregunta qué quiere ser de mayor. Leiza se concentra en la falda de su uniforme, arruga los pliegues con los dedos pequeños y se ofusca, incapaz de encontrar una respuesta que le resulte satisfactoria. Había pensado en ser doctora, enfermera, tal vez agente de policía… También quería ser presidenta del país.

			La profesora se rio ante su inocencia, pero también quedó sorprendida por la variedad de elecciones de Leiza. Puede que fuera inocente, pero ella tenía algo claro: quería una profesión con la que cambiar las cosas. A todos los recuerdan, para bien o para mal. Todo el mundo sabe el nombre de quien le salvó la vida.

			No había vuelto a pensar en eso hasta ese instante.

			—Quiero ser recordada —se le escapa—, quiero que todo el mundo sepa mi nombre.

			Eiji no le presta atención y Leiza no esconde su irritación. Sí, quiere que todo el mundo sepa su nombre. Espera que todos los periódicos escriban su nombre y apellidos reales cuando Eiji Jo acabe entre rejas y ella sea la causante de sus desgracias.

			[image: ]

			El coche los deja en una calle cualquiera. De hecho, está bastante concurrida; en una esquina, un grupo de adolescentes fuman y al otro lado, un chico pasea con su perro. Mientras tanto, Eiji espera a que Mia y Vincent salgan del otro vehículo y se reúnan con ellos.

			Su destino es un bar que no tiene nombre, pero que está sorprendentemente lleno. En su interior hay una radio a todo volumen que retransmite un partido de béisbol. Varios seguidores se han reunido allí y sueltan gritos de ánimo mientras agitan jarras de cerveza en el aire.

			—Una caverna llena de cromañones para encontrarnos con Cillian. No me sorprende —bufa Vincent tapándose la nariz con el dedo.

			—Cállate, anda.

			Eiji se acerca a la barra, donde el camarero limpia, distraído, los restos de cáscaras de cacahuetes y cerveza que hay sobre la madera. Cuando nota que Eiji está delante de él, da un respingo.

			—Oh, señor Jo. —Lo reconoce inmediatamente—. Él está… está en la parte de atrás. La puerta del fondo.

			Sin siquiera un «gracias», Eiji sigue la dirección indicada. Leiza se percata de que Mia deja un par de billetes sobre la barra en señal de agradecimiento. No se permite darle más importancia porque, de repente, el revólver que lleva colgado de la cintura pesa más que ella.

			Espera no tener que usarlo.

			—Mia, abre tú —pide Eiji.

			Mia no parece ni sorprendida ni tampoco asustada. A Leiza se le pasan mil cosas por la cabeza: que haya alguien al otro lado dispuesto a disparar, que sea una emboscada y acabe en algo peor que un tiro. Pero parece que la pelirroja no le da muchas vueltas porque gira el pomo de la puerta de metal y esta chirría antes de que entren en la habitación.

			No hay emboscada ni un cañón apuntándoles entre las cejas, solo un lugar bien iluminado, con una mesa de billar en el centro, una barra de bar a la derecha en la que hay unas cuantas botellas de licores y varios sofás cómodos al fondo. Lo que más le llama la atención a Leiza es el hombre que los observa. Su sonrisa torcida le pone los pelos de punta, pero no menos que el ojo de color blanco que apenas se mueve en la cuenca.

			—¡Jo! —El hombre de la sonrisa, que sostiene un taco de billar en la mano derecha, abre los brazos a modo de recibimiento—. Pensaba que nunca me encontrarías.

			—No te estabas escondiendo precisamente, Cillian.

			—Es cierto, es cierto —admite Cillian quitándole importancia—, ¡guau! Menuda comitiva has traído…

			—Déjate de estupideces. —Eiji se ha quedado parado y no saca las manos de los bolsillos de su pantalón de traje—. ¿Qué sabes?

			—¿Sin preliminares? Quien folle contigo tiene que pasárselo muy bien… —Cillian deja el taco y se aparta el pelo largo de la frente—. Ya no soy uno de tus hombres, lo dejaste bien claro cuando no moviste ni un dedo para evitar que me metieran en la cárcel.

			—Te pillaron con cinco toneladas de marihuana, ¿qué podía hacer yo?

			—Pagar y sobornar, como haces siempre.

			—Me lo apunto para la próxima vez.

			El ojo blanco de Cillian se entrecierra. Tiene la mandíbula tan tensa que parece que le va a estallar.

			—¿Vamos a seguir de cháchara? ¿Podemos beber algo?

			—¡Vincent! —Cillian parece darse cuenta de la presencia del otro joven en ese mismo instante—. Sabía que podía confiar en que le hablarías de nuestra conversación.

			—No eres tan importante —Vincent abre una de las botellas y olisquea lo que hay dentro—, es que los días están siendo sosos.

			—Deja eso.

			Es una voz grave que nace a sus espaldas. Leiza se gira rápidamente, preparada para coger su arma, pero el hombre que acaba de llegar, aparte de ser muy alto y fruncir el ceño, no parece una amenaza. Sujeta un par de bolsas de la compra que deja en el suelo.

			—Piero, ¿has visto? —Cillian sonríe—. Tenemos visita.

			Piero no contiene un bostezo tremendo. Los mira uno a uno y solo se detiene en Eiji más de un segundo. Su expresión cambia a una todavía menos afable.

			—Y yo que acababa de sacar la basura.

			Leiza aguanta la respiración, pero Eiji no reacciona; al contrario, suspira como si estuviera más que acostumbrado a esa situación.

			—Cillian, ¿eres tú el que está causando problemas en la Niebla? —pregunta finalmente—. Si es así, podemos llegar a un acuerdo. Estoy dispuesto a dejarlo pasar por los viejos tiempos.

			Piero se ríe, y le da un empujón a Vincent para recuperar su botella. La limpia con la manga de la camisa y la vuelve a guardar en su sitio.

			—¿Qué te hace pensar que tenemos algo en tu contra? —Cillian da un paso al frente y las luces de la habitación se reflejan en sus ojos, como si estuvieran hechos de cristal—. Ahora Piero tiene un trabajo de verdad y no necesita usar cuchillos ni recurrir a las amenazas de muerte. Ya no jugamos en tu liga, Jo. No ha sido fácil estar en la cárcel, ¿sabes?

			—Déjate de cháchara y dime quién ha sido. Tengo otros asuntos que atender.

			—La comida es asquerosa —continúa como si no lo hubiera escuchado—; la gente, aburrida, y tienes unos cuantos enemigos ahí dentro que no me lo pusieron nada fácil. Un tío me partió un diente el primer día. ¡Solo porque sabía que nos conocíamos! No te voy a pasar la factura del dentista, pero esperaba al menos una disculpa.

			Eiji se queda en silencio, pero su mirada parece convencer del todo a Cillian para ir al grano.

			—Bueno, te va a resultar gracioso, pero aparte de encontrarme con Vincent, tuve la buena suerte de toparme con otros viejos conocidos —sonríe—. Ellos me contaron que no solo no habías movido un dedo para que yo saliera de la cárcel, si no que además, tampoco habías hecho nada por limpiar mi nombre entre los nuestros.

			—Tu nombre ya estaba lleno de mierda hace mucho, Cillian. Todo el mundo sabe que eres una rata traicionera —canturrea Vincent, intentando recuperar la botella de nuevo.

			Piero le da un manotazo.

			—La gente cree que cuando me detuvieron traté de venderte a la poli. —El tono de voz de Cillian empieza a subir—. Hiciste que todos esos energúmenos creyeran que no soy de fiar, que no se puede trabajar conmigo.

			—¿Yo tengo la culpa de lo que piense la gente? —pregunta Eiji. Su tono es tan despreocupado que resulta irritante. Leiza no sabe cómo Cillian no le clava el taco entre los ojos—. Dime, ¿quién me está causando problemas?

			—Esto también te va a resultar gracioso, o tal vez… —Cillian se gira hacia Vincent—. Tal vez sea a ti al que más le interese. ¿Habéis escuchado hablar recientemente de Axel Lynx?

			Vincent, que hasta ese momento había mantenido una sonrisa encantadora, suelta un sonido estrangulado.

			—Veo que te acuerdas. —Cillian no se está riendo de Vincent, al contrario, está más serio que antes—. No sé qué quiere, pero yo que tú, le haría una visita cuanto antes.

			—¿Quiere que lo veas? —Vincent se acerca a Eiji y Leiza se sorprende a sí misma llevándose la mano al arma otra vez—. Ni de coña. ¿Me oyes?

			—Vincent…

			—¡Si lo tuviera delante le pisaría la cabeza! ¿Me entiendes? De todas las personas en esta puta ciudad, Axel es…

			—Vincent…

			—… el mayor hijo de puta con el que me he cruzado en la vida y…

			—¡VINCENT!

			El grito de Eiji va acompañado de un empujón que lanza a Vincent contra la mesa de billar y provoca un silencio incómodo en la habitación.

			—Había olvidado lo ruidosos que sois —dice Piero para romper la tensión. Se ha sentado en la barra del bar y los observa, aburrido—. Vincent, ¿por qué te importa tanto? ¿No es una buena oportunidad para ajustar cuentas?

			—Tú no te metas.

			—Piero tiene razón. —Eiji se ajusta el chaleco—. Si Axel quiere verme, no lo decepcionaré. Escucharé lo que me tenga que decir y si no me gusta, le meteremos un tiro entre ceja y ceja.

			—¿Por qué hablas así? —protesta Vincent—. Sé que no vas a deshacerte de él.

			—Pero no hace falta matar a un hombre para que no vuelva a meterse en tus asuntos.

			Después de eso, Cillian y Eiji pasan a hablar en privado y Leiza y los demás esperan, de pie y en un silencio tan denso que casi habría preferido algo más violento que un acuerdo pacífico.

			—¿Qué has estado haciendo desde que Cillian entró a la cárcel? —pregunta Vincent de golpe.

			—No es de tu incumbencia.

			—Mi pregunta es por qué no te quedaste con Eiji. Te tenía en estima, ¿sabes?

			—Vincent, me sorprende que a estas alturas creas que Jo puede sentir aprecio por nadie. —Lanza una mirada larga hacia el sitio en el que Leiza y Mia esperan—. Y también os lo digo a vosotras. Hace dos años, Jo habría jurado que Cillian era un amigo valioso para él.

			—No sabes de lo que hablas, Piero.

			—Supongo que no tengo ni idea. —Piero se encoge de hombros y mira a Vincent—. Recuerda lo que te dije la última vez que nos vimos: «El imperio Jo tiene los días contados. La Niebla nunca se queda para siempre».

			—Que te jodan, a ti y a tus poemas de mierda.

			Eiji termina de hablar con Cillian y pasa junto a ellos para indicarles que es momento de marcharse. Leiza asiente y sigue a Mia, pero no deja de darle vueltas a las palabras de Piero y a la idea de que tal vez la policía siempre ha estado equivocada y los enemigos de Eiji Jo están más cerca de él de lo que pensaban.
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